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NUM 90. MADRID 5 DE ENERO DE 1858. AÑO IIL

LA ESPAÑA MEDICA
fí s» {l'A j

<01üSz

OFICIAL

Periódiee de Medicina, Cinijía, Farmacia y Ciencias ausiliares*

DÉ LA ACADEMIA QUIRURGICA GESARAUGUÉTANA/- <^'

REDACCION: caixp de la Puebla, nual 6, bajo de la debecha 
Má¿ri4.

Adelantado. Un. triméslte: 1 Un semestre. Un año. 
à domicilio. - . 2i 18 

Ultramar. C.n año 100 ns, Estbanjero. U.\ año 80 as.

SepUBUCA LOS DIAÉ 5, IO, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES.

: Provinèias. 

Ad^lantacU). : Un trimestre Un semestre Un año 
Por Qorjesp,óu«al. . - 15 30 60

Los números suellos á fea!.

ADVERTENCIAS.

I.“ En vista de las comunicaciones que 
hemos recibido de varios qjrofesores que 
fueron suscritores « La Jluslracíon médi
ca,, y accediendo gustosos á sus juiciosas 
indtcaciones, hemos decidido: i.° Conti
nuar remitiendo Ua España medica hasta 
el dia 20 del presente mes^ á todos los que 
siendo suscritores al primer periódico, 

j,io hubiesen satisfecho todavía el iinporte 
de su suscricion á él. 2.^ Que 'los suscri- 
lores á La Uuslracion médica que llegado 
el dia 25 de enero no hubiesen avisado á 
esta administración para que se les dé de 
baja, sean considerados como suscritores 
ó La España medica, girándose, por tan
to,, el importe de un trimestre el dia ID 
dd próximo febrero, á todos aquellos se
ñores que á esta última fecha no hubiesen 
hallado aun modó espedifo de cubrir el 
importe de su suscricion respectiva. 5.° 
Los señores suscritores á La Uuslracion 
médica que encontrándose en las circuns
tancias ante dichas [queden considerados 
como suscritores á La España medica, re
cibirán esta por el plazo completo de su 
suscricion, sin que se tome en cuenta el 
tiempo que recibieron La Ilustración mé
dica.

2.“ Los señores suscritores á La Es
paña médica cuyo abono terminó en oL 
del pasado y noquieraifcontinuar suscritos, 
se servirán avisarlo asi á esta adminis
tración. pues que se considerarán renova
das todas las suscricimeS que no sean ob
jeto de este aviso.
•,•'?.“ Elpago de la^ renocaciones puede 

hacerse en todo el prójimo mes dé éiíefo, 
bien, por medw de los señores. correspon
sales ó directamente en la, redacción, por 
encargado ó carta en que se incluya el 
importe de la suscricion en Sellos de fran
queó ólibranza sobre correos, ó letra so
bre la casa de los señores Uhagon, á favor 
del director de este periódico. Los suscri-r 
tores pueden descontar del importe total 
de la suscricion el del sello de franqueo 
de la carta en que se Verifique etpago.

4? Lms profesores q'^e quieran suscri^ 
birse par año y fijar, además, el mes en 
que han de verificar cl pago, se servirán 
ponerlo en conocimiento de ta adminis— 
cion.

5/ Los profesores que gusten suscri— 
birse y no encuentren medios de verificar 
el pago adelantado, en la forma ya dicha, 
avisarán á la redacción y recibirán inme
diatamente el periódico. Sipasado un mes, 
no se hubiese cubierto aun el importe de 
las suscriciones hechas de este modo, gi
rará esta administración dicho importe 
por medio de letra,

6."^ La redacción, sita en la calle de 
la Pueblo, núm. Q, cuarto bajo de la de
recha, se halla abierta todos tos dias, des
de tas ii á las 5 en invierno, y dé tas 9 
á la i en verano.

T.'^ La cor respondenda se dirigirá <í.á 
D. Eduardo Sánchez y Rubio, calle de la 
Puebla, 6, bajo derecha. Madrid.»

El Ádminisirádur.
. BernardixqM. Rubio.

SECCION DE MEDICINA Y CIRUJIA.

Esposicion de un nuevo aparato mecánico para 
Ia fractura de la mandíbula infe rior. Por el 
Doctor Cosme Palamidesi. j

(Conclusion.)

Se emplea, ademas,: una mentoncra de madera 
suave, de ciprés ó boj. Esta mentouera es una es- 
peeie de, escudilla que tiene la forma de la barba y 
de la jegion submentoniana ; ofrece bácia adelante 
un reborde elevado que sigue por la parte eouvexa 
y se halla colocado perpeDdiculaqnente, 40 modo 
que por <lcti'as, existé un hueco, que recibe no solo 
la parte submental y el menton, sino tambien un 
relleno acolchado ó cualquiera sustancia blanda ó 
elástica para impedir las molestas presiones á que 
pudieran estar sujetas las partes, sometidas á Ig ac
ción del mecanismo. La otra parte de la circunfe
rencia de la mentoncra termina en un borde esca- 
vado, para adaptarse á la parte mas elevada del cuc- 
9o> y no tiene borde elevado, sipo que acaba,en 
plano inclinado al área de la cara . superior ó pla
no cónpavo.

La cara iuferior de esta mentoncra es lisa del 
todo. Geren del estremp superior existen dos bor 
foncitos metálicos de enello largo, y otros tantos 
existen por el lado dianretralmente opuesto; estos 
botoncitos sirven para sujetar w tira de .venda 
que pasa por detrás de la nuca y vertiealmente al 
rededor do la cabeza, par;; que lamen toñera quccle 
sostenida mejor y mas p rmanente en su sitio.

He construido el apar .0 de metal blanco, escep- 
to la pieza 1 (jue es de pm.

Las dimensiones del ¡arato son las siguientes.• 
el brazo horizontal supr-ú.r 19 líneas, pero podría 
aumentarse hasta 20 ó 22, y su ancho es de tres lí
neas y medía. Su altura de dos líneas. La porción 
vertical ó cilíndrica es Ge tres pulgadas, con 
AJP diámetro de 3.líneas escasas ' • azo houzon-^ 
tal inferior tiene 27 líneas, mas para los individuos 
de mandíbula muy ancha en su diámetro antero
posterior, pudiera tener con ventaja ,30 líneas, EJ 
brazo transversal de la parte dentada ó cruzada de 
este brazo'se ostiende hasta una. pulgada. En cuan
to á las otras dimensiones son iguales el brazo mfp.
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ÍA E^ANA MÉÜIGA^
■ ‘^*‘-ïTTTft7[>1'--~- 'íTl'll¡rt?-*:. •<>*-*•''• -■ ' >- > «.*"'g' .«™“ - .ota'-. ^ ■,

virtud de la escentricidad de su posición relativa
mente al punto de la rcsisteni^ y por su acción 

"'l^ral^íno directameite cóntraíiá á lá tenencia:: 
CH ta^cilindrico A^dd éilií^ró hu^’C. Cnai^, 
t^el’^iiú'ato ha apri^dá lotbastante,^s Aacméii- .

■ t^-eStán-manteni^ en-pií^icion exáCta, por qufeé 
la mentonera por un lado y la pieza metálica por 
otro, impiden la separación en el sentido vertical, 
na pudieiylo tpner lugar- el áptero-jposteripr porque 
los dós bórdesTlé la 'picaza metálica, qué Óbrán so
bre los dientes incisivos y los fijan al aparato, im
piden que pueda tener -lugar la dislocación, Si la 
acción del torhillo tfe tracción qUé ‘acerca las dofe^ 
ramas horizontales del aparato, y si la mentonera 
puesta en su sitio, no bastasen para mantener los 
fracmentos óseos en el debido contacto, se podría 
ayudar la acción del instrumento con los propios 
dedos llevados bajo aquellos; reduciéndolos y coap- 
tándolos debidamenté,'mientras que un ayudante 
lleva la máquina á aquel grado de constricción ne
cesario para que las partes fracturadas sean man
tenidas en su estado normal. —

Cuaudo el aparato qs|á.en posición, se fija la 
mentonera con uña vuelta de venda vertical y otra 
ólilICúá, ápo^-ádas en la' ñuCa, no para impeílir él 
aléjamíento dé la -mahdíbulá; 'siñó para qué el ápa-- 
rato ofrezca mayor garantía de estabi 1 idad. Cuatro 
ó seis dias.después de aplicado el aparato, se allo- 
jiui lo.s.tprnillos.y .se separa la. montonera \pará„yer 
si las partes blandas sufren alguna, indebida pre
sión. Duránt'e' esta inarifóbra un avúdante mahtié- 
no fijada la pieza dentaria,, á fin dé qué los frac- 
méntos no piei-dan.sú colocación- normal.. Roco em
porta limpiar- ó no la pieza I, porque,si es de plata, 
recocida-po.se oxida; se. vé,sin,enibargo, ,si tiene 
moCo, pus, etc. en depósito, en cuyo caso, se 
limpia; pata elló' púedé émpléársc un chorrito’ de 
agua que la deterja.'

Un defecto de este aparato, tal y como está di
bujado, que es como fué cónstrnido la primm vez, 
es el de tener mas corta la rama horizontal supe- ■ 
rior que la inferior; lo cual le hace menos fácií- 
menté aplicable cuando la fractura se halla en la 
rama hoj-ízontál de la mandíbula, á alguna distan
cia .de. la .sínfi.sis; cuyó inconveniente se remedia 
haciendo, que, las, rainas ó brazos tengan, la jnisipa 
longitud. .

La utilicíád de'esté aparato se. ha comprobado en 
tres casós dé fractura' dé la mandíbúla inferior, 
pertenecientes á estatolínica quirúrgica. Las dos 
primeras fracturas eran verticales, y. en la proxi
midad de la sínfisis, con tendencia á la dislocación 
vertical, siendo poco apreciable lá ántero-posterior. 
ELtércer caso se refiere á una fractúra oblicua, 
desde la tercera muela izquierda hácia ia sínfisis, 
con dislocación vertical y ántero-posterior muy 
manifiesta, con desprendimiento bastante ostenso 
del periostio y mucosa, gingival de la parte poste
rior de la mandíbula; tanto en uno como en los 
otros casos, el instrumento redujo los fracmentos 
á su posición y los mantuvo perfectamente redu
cidos. Durante la cura podían hablar los enformos, 
abrir la boca para recibir alimento y aun masticar 
sopas y otros, alimcñtós muy blandos.» (1)

Raf.\bl Martínez v Molina.

rior al superior La porción vertical de este, represen
tada por elcilindro.huecp en el que se desliza ^tallo , 
vertical cilindrico^tiei:^ illine^ d^^dto^ -F<1^ 
de-ancho, y sus^yendo 2 iS^fiM’ w Qw ®°^r^ 
tuye el diâtuet^de la fcav i^d ^li^ric^cfentri^ 
el espesor de las paredes'de'esta ^, porTocïiîs parieti ’ 
de 213 de línea poco mas ó menos. El tallo del tor
nillo tractor tiene 43 líneas de largo y su diámetro 
transversal algo mas de una línea., La 'parle provisor 
de tornillo 30. El boton que sostiene el tornillo 
tractor tiene una altura de 7 líneas. Las dimensio
nes de la pieza i són .muy< váriáble^,¿^eéun las cir- : 
cunstancias. Debe ser lo bastante ancha para con
tener dos ó tres dientes á cada lado de la fractura.
Lamentonera-es de 39 líneas en su longitud má- 
xima y en su-diáinetro mayor ántero-po^terior de 
20 líneas. Generalmente la he halla^ft adaptable, 
con estas dimensiones, al mayor número de man
díbulas.

Descrito así el aparato y sus elementos, pasaré 
á su aplicación.

Supongo que esté fracturado el cuerpo de là 
maniBlíbnla.-cerca„de la siufrsiss^Jn ayudante aplica 
debajo de' la barba la ménfonera de made^ des
pues de haberla cubierto con una capa de algodon 
en rama para que no- haga daño ai-paciénte?. El ci- 
rujanó aparte'los dos brazos horizontales dél apa
rato, de modo que el área Cómprendidá^ntre éllos 
liaste para recibir simultáneamente toda la altura 
de la barba y de la mentonera, desde el borde 
dentario hasta 4a cara inferior dé*esta última. Én- 
tfincas, situado' transverselmente el eje mayor de 
la pieza I al brazo superior ilél inátruin'entó, 'sé ha
ce'Caér su concavidad sobré' Ia iíéríe dé dientes 
mas próximos, qué corréspondén por un'ládó y por 
otro á la línea de la fractura. Colocada así la pie
za L 'cuándo éstán inánténidó.s en su sitió los frác- 
inentos pir el mis mo ayudante que tiene la men
tonera, ^e procura que el brazo inferior del aparato 
se pongá'debajo de aquella, que descanso sobré el 
misino plano vertical 'del brazo Íiofizoiital superior, 
y se aplique justarnente debajo de la mentoñerá, 
de modó que el talló vertical .\ esté, en cuanto 
sea posible, perpendicular al horizonte.

Dispuéstás laS'éósas dé tál inodo, se ácercán eón 
él pulgar e indicé dé la mano izquierda los dos bra-' 
zos horizontales, y como el superior está inmóvil, 
por la -resistencia que oponen los dientes, él brazo 
inferior es el que tiende á acercarse ál primero, 
escitrriéndosé sobre ef tallo cilíndrico A, y éngas- 
tándosé con los dientes dél punto D én la sustan- 
ciá'bfanda de la 'madera. Cuandó creé' eícirujano' 
hahér ejercido una presión suficíenté, hace óbrar él 
bOton B de mOdó' que ascienda gradúadámenté 
háciaia parte Superior del aparato, y tenga aproxi
madas de un modo estable las dos ramas horizón- 
tales; cuyo efecto se con'sigué tanto mejor, cuanto 
que eb esfuerzo'de aproximación qué se ejércé so
bre el tornillo es directamente contrario á la resis
tencia y opera su-efecto sin descomposición de 
uerza. El tallo 0 puede alejarse y aproximarse pa- 

ralélamente al brazo vertical, según el grado de 
fuerza que se quiera ejercer para vencer la ten
dencia que tienen los fracmentos á separarse. 
Cuándo el tornillo hembra B'ha apretado bastante, 
y 'según la voluntad del cirujano, se hace obrar el 
tornillo de presión C, el que ayuda mucho á la ac
ción dél'jtrhnero, si bien noés por sí suficiente, en

(1) En el anterior número se acometió el 
error de llamar pieza .1 á la jiieza I y viceversa.

Establecimiento de aguas y baños minero me
dicinales de Carlos 1II, en la villa de Trillo. 
"Memoria JirTmera, por D. M, J.íCronzalez y 
Crespo,¡ médico director de dicho^J^años,

-y (Continuación.ly^
XCL

Tumor blanco ulcerado en la articulación tibio 
tarsiana^^cO7i anquilosis completa por desorga- 
7Ü¿ütíion(de la parte. Curación.
Una señorita de once años; natural de, Plasen

cia; .temperamento linfático-nervioso; constitución 
fina y deteriorada. El désarréllo de^sú máquina du
rante la infancia y niñez fué lento, manifestando 
su fisonomía y unos ligeros infartos glandulares en 
el cuello, que salieron á los dos años de edad, la 
presencia de un gérmen escrofuloso congénito. 
Despues padeció ‘ varias dolencias, entre ellas la 
escarlatina, el sarampión y calenturas muco$qr 
gástricas intensas y peligrosas, hasta los nuevé 
años. En ésta época recibió un golpe en la articu
lación tíbio-tarsiana derecha; el que produjo dolo
res vehementes, hinchazón y dificultad de los mo- 

’ vimientos en la parte;'formándóse, por último, un 
tumor blanco de tal tamaño, que rodeaba toda la 
articulación, inclusos ambos tobillos, el tarso, y el 
pVincipió dé parte* anterior superior del metatarso.

Este tumor', á 'p^sar del tratamiento'mas prolijo,, 
terminó por supuraèion, abrió por cuatro bocas,, 
resultando otras -.tantas úlceras de, mal aspecto., 
que arrojaban un pus abundante, blanco cenicien
to, ácré y fétido; llegando á désorganizárse la ar- 
ticulácion, -con reblandecimiento de los huesos, 

- bástá'- el punto de formar la punta del pie con Ía 
pierna casi una línea, recta. . <

El estado dçi e^a infeliz enfermita vino, á ser 
tan crítico y terrible,.que dispuesta la ablación del 
miembro, atrofiado ya,'hubo dé suspénderse, por 
cOnsidefársé', cOñ éóbrada razón, que la nmeft-é^ 
seria el efecto de tan imponente operación.

■ Afligidos los padres, casi hasta, la thysespéracion,. 
esta hizo,, en union de los consejos de nuo de los 
muchos enfermos que de Estremadura concúrfén 
á Trillo, que tomasen la determinación de.condu
cir á én desgraciadá hija á los hahOs^fermales dé 
este nombre,, no obstante del grandé riesgo do (jue 
en el camino .concluyese su existencia. Afortuna- 
dainente no aconteció .asi, pues aunque á-cépen- 
sas. de peligros y penalidades, la enfennita lle
gó al ’éstablecímiéntb á finés dé junio del año' 
de 1881. * i ' '

Es casi. imposíblé describir el estado en . que se 
■ hallaba constituida, al formar la historia .dq un pa
decimiento tan jiprrible. Absolutamente iinpedida; 

■abatido, triste y macilento el semblante; descar
nada la máquina hasta la consunción; rugosa y 
casi sin vida la cubierta cutánea; pobre y lánguido 
el egercio de las funciónes de respiración, circu
lación y digestión; acelerados y poco perceptible? 
los pulsos, y un tumor, de las condiciones que que- 

idan indicadas, con los destrozos que habia produ
cido en las partés blandas y. duras que rodeaba; 
darán alguna idea dél triste cuadro patalógicn que 
presentaba el mal.

Mucho hace sufrir la presencia do enfermos de 
esta naturaleza, que como decía el verdadero mé
dico, el célebre é hipocrático Guarnerio y Allovena, 
mas que « curarse con los baños, parece vienen 
ú ellos para terminar su. eccistencia, -creyeñdo,
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como creí imposíblé’^ no ilígb la eonseryacioa dfe 
la vida, percni aun lograr dismmuir los ílanos cau
sados por semejante dolencia.

Aunque embozadaraente, manifesté esta triste 
¡dea á la desolada familia, y la respuesta fúé «tya 
sabemos, que nuestra, hija es perdida, pero qué si- 
quiera nos. quede el triste consuelo de Haber to
mado las agüas. minerales.» En efecto, puse én 
prática el tratamiento hidrológico, antecediéndo 
algunos medios higiénicos y terapéuticos, con' ob
jeto dé reanimar eu lo posible las' fuerzas dé la 
vida. Principié por el riso iiiteríór del agua dé la 
fuente del director y'abluciónes déda.nukma ágija 
al tumor ulcerado, despües él dé lo;rbiiuos á' char
ro en la Piscina y çl tie los générales tie lá Priu- 
Çésa. , / .

Repuesta alguna cosa la máquina, y con me
jor aspecto las úlceras., pues principiaban á dé- 
tergerse y a presentar el pus condiciones mas 
favorables, con caréncia absóluta del mai’olor mar
chó^ la señorita á su pueblo.

No volví á vería hasta principios' de julio de Í.^b2 
en qué vino segunda vez al éstablécimiento.. Se 
habia robustecido su cuerpo; se haliába nutrida y 
mucho, mas desarrollada; se. egerciah epn regula
ridad las funciones vitales, y naturales; el tumor 
continuaba aun,, pero algo disminuido .sil tamaño: 
las úlceras, casi picatrizadás,, echaban poco'pus; la 
articulación y el pié se hallabán con ebrtá dife
rencia en los mismos términos (jué éq él año an
terior. Apesar dé ésto la enferraita y ’sus padres 
estaban contentos, puesto que,se había conseguido 
conservar ía vida, eyitar la amputación, ,y que la 
máquina sé robusteciese de un modó tan no
table.

Sp repitió la ádiiihlístracíón d.eí rémédio mine
ral, sin ser necésarias las precáucíoné^ qué en el 
año anterior, y al marchar del establecimiento era 
ya inucho mas marcada la mejoría, pues el tumor 
era más pequeño; él pié principiabá á podérse mo
vér, y párecia que los hucsps del tarso iban adqui
riendo dureza y su respectiva situación. .

En agosto de 1833 se presentó por tercera y 
ultima vez, en los baños, la enfermita: era ya mu
jer; se había realizado el paso á la pubertad á los 
dos meses y medio, de regresar ai puébló. de su 
residencia en la temporada anterior, arités, de 
cumplír los trece años: las reglas, aparecieron sin 
la menor incomodidad., rif alteración funciónai 
sensible: por manera qué Un sér tan desgraciado 
por tanto tiempo, se hallaba constituido en uná 
situación feliz. El tumor apenas, se notaba, las 
úlceras estaban próximas á cicatrizar, la articula
ción tarsiana y sus huesos, habían adquirido su 
estado normal, pues no existía la anquilosis y las 
[•artes duras ocupaban sus respectivas posiciones, 
como tambien el pié, que formaba ya con la pierna 
un ángulo réctó, riotándose solo al andar algún 
estorbo ó pequeña eogera. . .......

Estos vestigios patológicos desaparecieron del 
todo, mediante, la tercera prescripción de las aguas 
y los baños; siendo para raí efectos tan sorpren
dentes absQlutaraente inesplicables, despues de 
pasados yéinte y ocho años de una concíenzúdSf 
y constante observación hidrológica al píe dé los 
maucmtieles, siri serraé posiblé otra cosa que pro
nosticar, pero no comprender cómo se lógran y 
realizan hechos de esta naturaleza.

(Se continuará.)

Observaciones metereológicas dél mes de diciembre 
Madrid.

de 1857 , hechas en el Observatorio de

DIAS. IIOR.AS.

BAHÓMI

Pulgadas 
inglesas.

:TR0 EN

Milíme
tros.

TERMÓ.1

Grados 
Reamur.

lETRO EN

Grados 
cenlígr.

PÍRECCION

del viento.
i ESTADO DEL 

CIELO.

/11 •
h ile la; mañana 

12 d 1 dia........... 
d'de la tarde...
6 de idem.......

.27-, 9,1 í 
,27-, 904 
.27,'9íí 
27,0 1 t

1
r 709 77 
t 710,27 
Íi 71<',o3

■ 7 ; Mfr

.9 ,2
9 ,q 
o ,9i

- . 7"4
. 11 5

12 ,4;
- 7 ,4’

^0. s 0. 
S. G 
S..0.
s. 0.

Algunos nubes 
Alguna, nube. 
Idem;
Algún celage

Calor máximo del dia.
Calor mínimo del dia.

■ ION 6!
4 ,'^

13'’,2
5 ,9

2. ,
9 de la mañana

12 (hd día..........
3 de la tiude..
6 de ídem........

’2.1,117 
2 8,0,'^ 2 
2’8,019 
28,063

714,16
713,27 

‘712,43
712,78

4'’,4
8,7

’ 10 ,4
6 ,3

5".5
10 ,9 ' 

'13 .0
I 7,9

Pste;, 
Este..

Éste.

Ceage s.
Idem.
Iderá.
Celages.

Calor máximo del dia. 
Calor mínimo deldia.

10“,6
2 ,2

13’, 2 
2,7

9 de 1.1 mañana
12 del dia...........
3 de la Larde...
6 de idem........

,28,O.Í2' 
,28,012 
27,990 
28,ÓÍ3

71'2,23- 
'711,49 
710,94:
7)1,51

0^8 
10% 4 
10 ,9

7 ,0

8,’o . 
)3-,0 
18,6

9 ,4

Este; 
Este. 
Este.. 
Este.

! Nubes. 
' dderii, 
Mbiit 
Idem.

Calor raríximo del 
Calor mínimo de

dia. 
dia.

lí^O 
3 ,8

14°,4 
4,7

; 4.
9 de la mañana

12 del dia...........
3 de la larde ..
6 de idem........

.27,990 
.27,953.

' '27,950i 
27,984

710,94 
710,03 

- 709,92
710.78

6’,7
7 ,4

; 7 ,9
5 ,0

8°', 4
9 ,2

À -9,9
6 ,2

S. E.
S. E .
besifi..-____
S. 0.

Lluvia.
Idcín.
'IdCRÍ..
Alguna nube.

Calor máximo del
Calor mínimo del

dia. 
dia.

8", 7
5 ,0

10°,9
6 ,2

9 de la mañana
12 del-.dia...........

3 de la tarde ..
6 deidem..........

28,109
28.108
28,137
28,200

715,48
715,45
715,18
716,27

.8 ,8
9 ,4
5 ,0

i 5",5
11,^O ■
11 ,7

6 ,2

0. S. 0.
0. S. 0.
G. S. 0.
G. S. O.

Alvina nube.
Niibes.
Alguna nube.
Ídeiq.

Calor máximo del dia. 
Calor mínimo del dia.

9\5
2 ,7

IO",9 
3",4

6.

9 de la mañana
12 del dia ..........
3 de la tarde...
6 de ídem........

28,300
28,287
28,242 -
28,268

71.8^96
718,48

-717,33
717,99

3",8 4

9,1'
4.7

4“,7
9 ,9

11,4
5 ,9

Nqrl^,. 
^órto,. 
Norte. 
Norte.

Gelajes.
Idera. 
Idem. 
Despejado.

Calor máximo del dia. 
Calor mínimo del dia.

9", 5'
-0-«,7-

ll’,9
0,9

; 7.
9 de la mañana

12 del dia...........
3 de la tarde.., 

6 de idem. .....

28,^’b
28,2'73
28,244
28,244

718,96
718,11

-'717.,38
717,38

4'’,0
7,2 

.7-,6
3,6

. .a^O. 
9,0 
9 ,5 
4 ,5

Norte. 
Norte. 
Norte. 
Norte.

Despejado.
Algún celaje.
Desp^'ádo.
Idem.

Calor máximo del dia.
Calor minirao del dia.

7°, 9
13

9’,9
1 ,7
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- Í

Dias» ade la mañana
12 deí día.......-

8. 3 de la tarde..
6 de ídem.........

28,273 
28^215 
28,213 
28,197

718,11 I 
717,41' 
716,59
716,20

S”,! 
8, 4 
9 ,0 
4 ,6

4",1 .
10 ,5
11 ,2

5 ,7

Morte. .1.
Norte.
Norte.
Norte.

)espejado. 
dem.

Alguna nube.
Despejado.

--------------- —

Calor máximo del dial. 
Calor mínimo del día

r,4
(>>8

'+10; 7
1 ,0

9.

9 de la mañana 
42 del dia.........  
Tdé la tarde...., 

6 de idem'......

28,197 
28169
28,127 
28;132

716,19
715,48
714,42
714,54

3\2
' 8,8

9 ,3
4,3

40,0
11 0
11,6

Norte. 
Norte. 
Oeste. 
Oésté.

Depejado.
Idem.
Alguna nube.
Despejado.

Calor máximo del día.
Calor mínimo del dia.

9'’,4 11",7
1 ,4

9 de la mañana
12 del dia...... ..

28,154
28,124

715,10
714,34

2'’,0
7 ,0

2',5
:8 ,7

Norte.
N. N. O.

Despejado.
Alguna nube.

10. 3 de la larde... 28,082 713,27 7 ,7 9 .6 N.'0\' - Idem.
6-de idem....... 28,084 718,32 3,0 3,7 N.O. Despejado.

Calor máximo deí día. ' S",! 100,1
Calor mínimo del dia. . . ,0 ,2 0 ,2

9 de la mañana 28,066 712,82 S",2' 6", 5 N. N. E. Casi cubierto.
12 del dia......... 28,978 713,17 7 ,4 9 ,2 Norte. ¡Cubierto.

3 de la tardé... 28,082 713,27 7 ,9 9 ,9 Norte. IdeñV.
11. 6 de idem....... 28,106 713,88 5,5 6,9 N.-N.-E. Algunas nubes

Calor máximo deí dia. 8",5 fO",6-
Calor mínimo del dia. 1 ,4

9 de la mañana 28,216 716,67 5” ,2 6",5 N. N. E. Despejado.
12 del dia.......... 28,198 716,21 8 ,7 1 19 ,9 N. N. E. ■ Alguna nube.

12. 3 de la tarde... 28,178 715,71 8 ,9 1 12 ,4 Ñ..N.',E. Idem.
6 de idem....... 28,191 716,03 5 ,1 6 ,4 5. N.'E. ■ Despejado.

Color máximo d-- dia. 10",3
2 ,7

12",9
Color mínimo del dia. 3 ,4

9 de la mañana
12 del dia..........

28,23-4
28.212

717,13
716,57

2'’, 8-
7 ,7

3",3
9 ,6

Norte.
Norte.

Despejado.
Idem.

3 de la tardé... 28.177 71'5,69 8 ,2 : 10-,2 Norte. Alguna nube.
13. 6 de idem....... â8,,l 75 71,5)64 4,7 ■ 3^9 Norte. Despejado.

Calor máximo deí día-. 9",4 ■ ' 11",7
Calor mínimo del dia. —0 ,2 -0 ,2

9 de la mañana 38,186 715,91 • 4",3 5", 4 Este. ,Casi cubierto.
12 del dia.......... 28,158 715,20 9, 1 11 ,4 Este. INubes.

14. 3 de la tarde... 28,093: 713,60 8 ,7 10,9 Este. [Cubierto.
6de idem,. .... 28,097 713,65 7 ,1 8 ,9 Esté. ¡Idem.

Calor máximo del día.- 9",6 12",0
Calor mínimo del dia. 1 ,9

9 de la mañana 28,120
28,091

714,24 5",9 7",4 Este. Nubes.
13 del dia.......... 713,50 8 ,7 10 ,9 Idem.

15. 3 de la tarde... 38,058 712,91 8 ,2 10,2 Casi cubierto.
6 de idem....... 28,088 713,42 5 ,9 7 ,4 Este. Idem.

Calor máximo del dia. 80,3 ll",0
Calor mínimo del dia. 9 ,9 4,1

—

----------- -

Tumor lipomatoso de 11 y 1(2 11b. de peso de sar~ 
rollado en la region inguinal. Operación segui-*- 
da de buen éxito.

Dionisia Martín, natural de esta villa; soltera; de 
24 años; bien reglada, temperamento sanguíneo; 
constitución activa; método de vida regular, idio- 
nicrasia desconocitía; se la presentó á la edad de 
14 años un tumor en la ingle izquierda, eí cual te
nia el volumen dé uña almendra y que progresiva
mente creció hasta vefse la enferma en la necesi
dad de consultar á los facultativos; los qué diagnos
ticaron la complicación de uná hernia inguinal, 
Hace poco tiempo fui llamado con eí mismo objeto, 
y reconocí un tumor ¿lando é indolente, que se es- 
tendia desde la region inguinal izquierda hasta por 
bajo de la rodilla del mismo lado, cubriendo el 
muslo izquierdo y la mitad. inferior del derechó (en 
su cara anterior) en la posición vertical; era de Íi- 
gura piriforme, pero de pedículo ancho, el qué sé 
estendia desde una pulgada á la parte interna del 
anillo inguinal interno del lado izquierdo, hasta la 
espina anterior y superior del ileon del mismo lado: 
en el fondo del tumor se hallaban dos ulceraciones 
del tamaño de dos napoleones y de mi color violá
ceo, resultado probable de la posición que tomaba 
la enferma cuando harria con escoba dé mano.

Reconocido del modo dicho eí tumor, y visto 
que no existia complicación de hérnia, me decidí 
por la operación, á la que la enferma sé prestó con 
mucha resolución: todo preparado, coloqué sentada 
á la paciente en el borde dé una si¿a, y aplicado eí 
cloroformo practiijué una incisión circular por la 
union del tercio superior con los dos inferiores del 
tumor, disequé la piel por todo su alrededor, hasta 
llegar por cima de.la arcada crural, en donde sé 
encontraba el nacimiento de él. Desprendido eí tu
mor deí modo dicho, y habiendo ligado las artérias 
y algunas venas de grueso calibre, di los puntos 
de sutura convenientes, y coloqué tiras aglutinan
tes encima, con su apósito de Matías Mayor. Lahe- 
ridá que resultó era lineal y de ocho pulgadas de 
estension, ocupando desde la línea alba á dos trave- 
ses de dedo por bajo del ombligo, hasta la espina an
terior y superior del ííeon izquierdo. A los dos días 
efecto de una tos gástrica que se presentó, se sol
taron los puntos de sutura y fué preciso curar la 
herida por segunda intención. .V los 15 dias la en
ferma se levantó, ocupándose en las faenas de casa, 
y á los dos meses concluyó de cicatrizar la herida. 
Las primeras curas fueron con cerato y despues 
con onza de cerato y dos dracmas de estracto dé 
saturno para planchuelas;'

El tumor pesó 11 y 1[2 libras y examinado por 
diferentes cortes no se halló mas que su tegido 
propio.

Féria 26 de diciembre de 1857.
Gervasio Gamero y cano.

SECCION DE FARMACIA,
Y CIENCIAS AUXILIARES.

Recuerdos de Mr. Thenard , por R. 1«. Lecanu, 
uno de sus antiguos preparadores en el colegio' 
de Francia, doctor eu medicina,.profesor pro
pietario de la escuela de farmácia de Paris 
etc. etc.

Tal es el título deb: magnítico discurso con que
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el digno discípulo del célebre sabio, cuya muerte 
llora la ciencia, ba inaugurado el presente año lite
rario de la facultad de farmacia de Paris*.

Dar á conocer á tan clásica reputación europee 
bajo el triple punto de vista, de químico eminente, 
correcto y profundo escritor científico y honrado, 
caritativo é infatigable protector de la juventud 
dotada de genio y de amor ál trabajo, y por lo tanto 
de porvenir para la patria; hé aqui el bello y digno 
tema que Mr. Lecanu se ha propuesto desenvol
ver en su precioso folleto guiado, por ese santo y 
digno sentimiento de justicia qué inspira á tos 
hombres bien nacidos , la gratitud y el anrór á la 
verdad; con ese regocijo del hombre lionrado que 
aprovecha todas las ocasiones de demostrar ante el 
inundó entero, la veneración qué su pedio guar
da á la memoria de su bienhechor,' el respeto eter
no que el discípulo conserva á su querido maestro 
y los dulces recuerdos qUe el anciano tiene tlepo‘- 
sitados en lo mas profundo de su alma, del ilustre 
amigo que perdió. Por esó tan digna aspiración 
ha tenido el premio que siempre alcanzan los no
bles hechos entre el mumlo imparcial y honrado: 
por eso al depositar Mr. Lecanu esas tres bellas 
coronas sobre la tumba, tibia todavía, de su amado 
pTOfesor, el dedo infalible de Dios que .marca siem
pre con su visible erpiidéd laS acciones virtuosas, 
ba señalado tumbieu la respetable frente del ancia
no con la aureola de la pública estimación, irra
diando sobre tan distinguido y noble auimíco una 
parte de la gloria que ha querido hacer brillar, con 
.su delicada ofrenda, .sobre la gigante figura de su 
amado maestro.

Díganlo sino los teslimonios de singular estima 
con que la prensa de todos géneros ba acogido en 
él vecino imperio el discurso de que me ocupo, y 
las-felicitaciones, jior demas lisongeras, que han di
rigido con este motivo al autor los discípulos, ami
gos ó contemporáneos del ilustre barón Thenard. 
Como prueba de esta verdad puedo citar la muy 
atenta carta que el mariscal del Imperio Vaillant, 
ministro de l'a guerra, dirigió á Mr. Lecanu poCás 
horas despues de haber leido su magnífico discurso., 
y el elogio que de él ha hecho, de: una manera aná- 
l*^o‘b Lino de los eclesiásticos mas eminentes de 
■Francia, Mr. Jussieu, lio del distinguido botánico 
del misino apellido, y director de uno de los prime
ros seminarios .de la nación vecina.

De manera, que no solamente en el mundo cien
tífico sino en toda la Francia han hallado eco los 
delicados recuerdos á Mr. Thenard, consignados 
con singular atractivo por uno de sus mejores dis
cípulos, por mi querido y sabio amigo cf doctor 
Lecanu: justo es tambien que en nuestra patria 
reciba el tributo de gratitud que tan. dígnameñCe 
merece, ¡icr el último adiós que dirige al que tanto 
ha conUabuido durante medio siglo á adelantar los 
conocimientos químicos, al qué, como profesor, 
honrado ciudadano y escritor distinguido, ofrecerá 
á la juventud de todas la.s naciones, clásicos é im
perecederos ejemplos que imitar.

Como medio de cumplir una deuda de gratitud 
tan solemne, scamc permitido dar á conocer la opi
nion que la prensa francesa ba emitido acerca déj 
trabajo en cueslibn: lié aquí como se espresa entre 
otros, muchos pérfodistas ilustrados, el erudito y 
digno director del Amitjo de las cicaeias, Mr. Vic
tor Meunier. .

))E1 doctor Lecanu, miémbro de la Academia dé 
«Medicina, acaba de publicar bajo el título de \ñe- 
neuerdos de Mr. Thenard, el tan aplaudido discur- 
DSO que leyó en la solemne apertura de este año 
«de la facultadde farmacia, referente al ilustre quí- 
«mico citado, de quien ha sido preparador en el co- 
«legio de Francia. Escrito en estilo familiar, lleno 
«de detalles interesantes, este librito es la obra de 
«un liombre que posée en el grado mas eminente 
))la religion del recuerdo; la veneración por el gé- 
«nio y la gratitud^ en lin, por los maestros qué le 
«iniciaron en la vida científica; sentimientos qué 
«en verdad no son muy frecuentes hoy dia.—Este 
«discurso honra igualmente al héroe y al historia- 
«dor.- ftk. Lecanu ha hallado para retratar á su ído- 
»lo (sea diclio esto en él mejor sentido) líneas y 
«colores de incomparable vérdad —El párrafo sh 
«guicntey por ejemplo, en demie describe al ilustre 

.«protesor sobre el campo dé batalla,' es decir, en 
«^h cátedra,, tiene ñidudablcmente toda la ilusión 

' «de un perfecto cuadro para los que hayan disfru- 
«tado la dicha de seguir las leéciones de Mr. The- 
«nard.

«Aun se me figura vérlc en el anfiteatro del co
llegio de Francia, en donde :se apiña la multitud 
«ávida de oirle, en donde no hay un asiento vacío, 
«en donde hasta los pasillos están llenos de estu- 
«diairtes y de oyentes, en donde, en fin, el píofésor 
y sus ayudantes están como sit iados en el estrecho 
«círculo que Jes ha quedado: libre.

_ «Está de pié y erguida con altivez su abultada 
cabeza, á que da fuerte sombra una espesa y negra 
«cabellera; Su elcváda figura sé dibuja sobre la pi- 
«zarray que está detras de él cubierta de cifras v 
»»de figuras correspondientes á la lección que cs- 
«plica; sus ojos brillantes é inteligentes' adiniicren 
«notable espresion y pasan rápida revista á los apa- 
«ratos y reactivos colocados sobre la mesa: sil 
«mirada discurre con seguridad sobre su auditorio 
«como para tomar la medida de su inteligencia: 
«á su lado está el preparador, atento á sus movi- 
«mienlos, deseoso de adivinar sus deseos. —Todos 
«guardan el mas profundo silencio.

«La lección comienza; la voz del,profesor es 11c- 
■«na, sonora y vibrante; su palabra fácil, rápida y 
«afluente; su mano amaestrada en el manejo de las 
•«'’asijas mas frágiles y de los instrumentos mas 
«delicados; su gesto pronto y un tanto imperioso, 
«es el que conviene al que manda.

«Hablará mas de hora y media sin que la aten- 
«cion de su numeroso auditorio disminuya en lo 
«mas mínimo: tal habrá sido el cncadeuainionio de 
«los hechos enunciados, y tal la lucidez con qué 
«habrá explicado las teorías que los unen, y tan su- 
«periormente,. en fin, habran sido ejecutados los 
«esperiinentos que los confirman, y felizmente re- 
«cordadas las aplicaciones á que se prestan.

No se me tachará, en verdad, de ciegamente 
apasionado por mi éscelente amigo Lecanu, si des
pues de esta bella descripción de su- resiietabla 
maestro, añado á su bien justificado título de quí
mico j profesor eminente, el de fácily elegante 
escritor:, pasages hay en su bello libro que se hon
rarían de haber escrito, por la delicadeza de ideas 
y sentimiento de estilo, algunos de los que pasan 
|)0r primeros escritores en la nación vecina. Pen
samientos hay á cada instante en él, que revelan la 
honradez, bondad y religiosa gratitud del profesor 
insigne de quien me ocupo, que entre todos los elo
gios del m undo tiene en mas estima los que se re
fieren á las condiciones moi'ales del individuo, se
gún me dice en su última y querida carta.

Quien haya tenido la dicha de conocer á M. The
nard y á Lecanu, vérá en la noble ,figura de esto, 
en su venerable calveza, á quien prestan respetuo

sa autonuaa ia nieve dé los años, en su sonrisa 
de tranquilidad de alma y en su afabilidad cons
tante, la justa protección de su maestro, y la na
tural afección que le tenia, róalizándosc esta vez 
de una manera perfécta, el sabido refrán de Dios 
los cria y ellos se juntan.

Bien quisiera trasladar aquí integro su holló dis
curso; delicado poema de sentimiento y de grati
tud de un alma noble; pero en la imposibilidad do 
hacerlo en esto momento, no puedo menos de men
cionar alguno de sus párrafos, lomados al acaso 
entre tan perfecto conjunto.

«Quien osará poner en duda (dice) el título do 
«grande químico, al que fué el digno discípulo de 
«Fourcroy y dé Vauquelin , el colaborador de 
«Gay-Lussac y de Dulong, al émulo de Davy y al 
«maestro de Dumas ; que mereció inscribir isu 
«nombre al iado de los grandes nombres de Lapla
ce, Berthollet, Maius, Dulong, Gay-Lussac; Pois- 
«son Dé-Candolle, Arago, Ilumbold y de Biot; 
«miembros de una sociedad sin rival, de la sócic- 
«dad de Arcuil (1) brillantes estrellas de una nue
va constelación. ;

' [Se concluirá.) 
Ramon Toubes MuÑOz de Luna.

REVISTA GENERAL 
DE LA PRENSA CIENTIFICA.

PRENSA ALEMANA.

Nuevo procedimiento para descubrir el acucar de 
ia orina.

De las Medizinische Ncuigkeiten tNovedades 
médicas) del 26 del pasado diciembre, tomanios.el 
siguiente método, que consideramos muy espedid» 
para determinar brevemente la cantidad de glucosa 
contenida en la orina, y que si bien no dará siem
pre la cantidad exacta de la misma, como se. puet'c 
determinar por medios mas exactos que posée el 
químico, es, sin embargó, recomendable en la prác
tica de la medicina por su sencillez, y por ser sus 
indicaciones bastante aproximadas á las verdad'^ 
ras. Éste método es debido á Garrod, quien le La 
publicado por primera vez en la Lanceta (penodiço 
inglés) del 17 de octubre último, de donde lo torno 
el periódico aloman que tenemos á la vista.

El procedimiento de que tratamos, estriba en ia 
propiedad que tiene una orina de tomar el coior 
amarillo del ambar, cuando se la hierve con una 
disolución de carbonato potásico, siendo á su vez 
el color amarillo siempre mas intenso, á medida 
que hay una mayor cantidad de glucosa en ia 
orina que se hierve, con la cual, ségun. esto, esíá

(1) Arcuil es un pequeño pueblo situado, á 
dos leguas de París, en donde Mr. Laplacé tenia- 
una hermosa casa de recreo: aun existe intacto oí 
despacho del célebre, astrónomo, en donde escribió 
su inmortal mecánica celeste. Su ainada señora 
la marquesa de Laplace, dueña de esta posesión y 
á quien tuve el honor do conocer y tratar en Pa
rís, gracias á la bondad de mi .'querido amigo 
Mr. Lécanu, me hizo el obsequio de regalarmc aTip 
retrato de su esjutso con una dedicatoria soma- 
mente amable, escrita allí mismo el dia en que pot- 
su galante invitación asistí á la demostración 
práctica del movimiento de la tierra, egecutada 
por M. Foucault en el mencionado despacho dé 
Mr. Laplace.
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intimamente reheionada la intensidad de lacolora- 
cion. Aceptado, pues, el'principio-do.qué la inten-* 
sidad de la coloración está exactamento relaciona
da con la cantidad de glucosa contenida en da orp 
na, Garrod nos describe su (/ínco-íncíro (medidor 
de glucosa ó del azucar de los diabéticos), que no 
puede ser mas sencillo. Consiste en un tubo de 
ensayo (1) sencillo, de un segundo tubo igual á 
este, pero graduado, y de una bureta, tambien 
graduada con la mayor exactitud posible. Esta bu-^ 
reta puede ser dígnamente reemplazada por una 
pipeta de Mobr. El tubo primero de ensayo se llena 
con una disolución coloreada,. cuya intensidad de 
coloración es la misma que adquiere una orina 
que contiene 112 .grano de, glucosa' despues de her
vida con la disolución de carbonato potásico. Se 
mide luego una pequeña cantidad de la orina que 
se ensaya; se hierve ¡wr unos cinco minutos con la 
disolución el carbonato potásico al calor ' de 'una 
lámpara de alcohol; se vierte luego el líquido en el 
2.° tubo, y se le añade agua hasta, que el líquido 
resultante tenga el jnismo color que el que se 
encuentra en el tubo primero que nos sirve de 
patron ó de norma. La cantidad de agua de dilución 
empleada nos permite ahora conocer la de la glu
cosa contenida en la orina ensayada. Si se ha to- 
mácÍo7porpjcmpÍo,’ 112 dracma de orina, y se háh 
tenido que añadir, luego., 6 1[2 dracmas de agua 
para obtener una mezcla ó disolución cuyo color 
sea igual al del líquido que-ims^ sirve de patrona-la 
orina que ensayamos, contiene^ 112 de veces el 
azucar contenido en el liquido con el cual la com
paramos. -

Este es el método aconsejado por Garrod. De se
guro se encontrarán pocos que sean mas espeditos 
Los defectos que puede contener, son los mismos 
(pie se achacan á todos sus análogos, acongojados 
para el análisis cuantitativa en otras Varias circuns
tancias, y que no reproduciremos por ser de todos 
conocidos. Así y todo, teniendo cuidado de que los 
tubos que se emplean tengan siempre igual diá
metro, para ejue la masa del líquido contenido no 
pueda influir desfavoroblemente en punto al color 
resultante; procurando á su vez que los tubos sean 
del mismo vidrio, y sus paredes de igual espesor, 
para evitar la influencia del color, bias ó menos 
pronunciado que á las veces tienen los Vidrios, no 
obstante su trasparencia, cuantío por ejemplo el uno 
tiene por base alcalina la potasa sola, en cuyo ca
so se obtiene un vidrio mas incoloro, y el otro la 
sosa, por ser mas barata que la potasa y mas fusi
bles los silicatos (vidrios) resultantes, encuyocaso 
siempre es el vidrio mas ó menos verdoso; emplean
do en fin, para todos los ensayo^, sensiblemente 
la misma cantidad do-orina y do la disolución del 
carbonato alcalino, para que las materias orgánicas 
contemdas éñ da primera' (ademas de lá glíicbsa), 
que son causa del color mas ó menos amarillento 
que siempre ,tiene, influyan por igual en todos 
ellos, creemos que el método de Garrod es digno 
de ser aceptado por los prácticos.

EnvenenaHiiento por cigarros arsenicedes.

De resultas de un proceso criminal los doctores

(1) Ün tubo de ensayo es recto, suele tener ti 
0,13 á 0,2 de metro de ancho por Onq 13 c. de largó 
estando cerrado uno de sus estremos, y abierto, el 
segundo, con su reborde correspondiente paim for- 
mar el cuello ó gollete del mismo. de

Multedo, Ageno y Granara,.italianosj han sentado ■ 
la .siguiente, cuestión sobre, la posibilidad debenve- 
nenanhento-.con los cigarcos-arscni.cales.«¿Es posi
ble ó- verosímil que la combustion do uno- 6' muchos 
cigarros que contionem, arsenico,- pueda causar la 
muerte de un fumador, sea recibiendo directamen
te.en la boca los productos arsenicales gaseosos ó 
en estado de vapor, sea por su difusión en el aire y 
por la consecuente respiración de este,- ó. bien por 
su mezcla con la saliva? »—Despues de haberefec- 
tuado una numerosa série de esperimeutos, 'creen 
los doctores mencionados, que pueden establécerse 
losgxiomas ó principios siguientes: <tl .°' el arsénico 
puede penetrar en el cu.erpo do cuatro maneras 
aSGoiud humo de un cigarro impregnado!-de una 
disolución arsenical; b: por medio de un.^etgarro 
que. tuviese ácido arsénico -{l) en el estremo por 
donde se enciende; c: con cigaicos que en el. estre- 
mo superior, ó sea ¡en la: parte que. Íiaceñe boquilla 
y en el interior de la inism.a, contenga el áciile ar
sénico. íniamente,pulverizado, pararpic sus. parteci- 
Ilas no sean reconocibles al tacto, perp.cuyo polvillo 
se mezcla con la saliva que infiltra por un agugero 
imperceptible quemn dicha region se practica; d: 
con cigarros que contienen en su interior, y hacia 
el medio, él veneno que se acaba‘de indicar, sin quo 
se les haya hecho el menor aghigero.—2.® .En cada 
uno de los casos mencionados solo llega muy poco 
arsénico á la boca del fumador , por cuyo motivo 
parece difícil el envenenamiento en los casos a y b, 
sucediendo lodo lo contrario en el caso 0. 3.'’ Es 
muy probable tenga lugar el envenenamiento por 
el empleo simultáneo de varios de los inédios que 
se acaban de indicár.»
Tratamiento contra las varices con la tintura de 

yodo.

El Br. Eidenberg, prusiano, refiere el caso si
guiente de la feliz aplicación de la tintura de yodo 
contra ías varices. Un trabajadér del campo, de 35 ■ 
años, padecía de la mencionada afección de las ve
nas, de una manera tal, que pocas veces Eulen- 
berg la habiá observado tan desarrollada. Éñ el lado 
éstemo de la pantorrilla cieréchá tenía, una hin
chazón que se. acercaba'á laqnagnitud del puño. 
Inicia la cual se estendian unos gruesos cordones 
procedentes de la 'articulación tibio-tarSiána. Por 
esto la márchaera sumamente penosa, y cuando .el 
paciente estaba en pié, se formaba al momento un 
edema en,la articulación mencionada. Como el en
fermo, que estaba casi del todo imposibilitado de 
trabajar, tampoco podia sómeterse á una operación 
por causas agenas á su voluntad, aconsejó el áutor, 
á manera de ensayo, él uso de la tintura de yodo 
contra la enfermedad que nos ocupa. Tomó al efec
to partes iguales de agira y de tintura, y ordenó 
tres fricciones diarias á las varices con esta mezcla, 
hasta que se presentaron una escoriación y una su
puración superficiales. Esta la combatió luego con 
el cerato simple hasta su completa curación. Acto 
continuo dispuso que se continuasen las fricciones 
antes indicadas. «Ahora, dice Eulenberg, despues 
de haber transcurrido muchos meses, he visto pa
tentizada la acción evidente de la tintura de yodo.

(1) Acido arsenioso habran querido decir los 
doctores italianos,.)' habria debido poner, se nos fi
gura, el redactor de hs Medizinische Neuigkeiten, 
dé donde lo tomamos, al .traducirlo de los Annali 
universali di Medicina di Milá^o. AS^T.

La hinchazón dura habia.dcsapar.ecido.por comple
to; aun cuando la piel presentaba un .color, azulado 
en el sitio.donde 'se hallaba, -debida á una.red ve^ 
nosa {Avneniietzc) quo aun existia, si bien estaba 
enteramente lisa. Losigraudos cordoncs.vcno?os que 
se estendian hasta la articulación tibio-darsiana, sé 
habían disminuido, tambien de una manera muy 
notable. En una palabí-a,. el enfermo podia ya dedi- 
carse nuevamente ^, toda suerte de trabajos, y no 
padecía la menor incomodidad, ora- estuviera en 
pie, ora anduyiesq». Debe mencionarsetodavía, que 
Eulenberg. eombüió el uso de la tintura de yodo 
que se acaba de indicar, con un vendaje: muy igual 
de toda 1« parto inferior de la pierna enferma;

Higroma curado por la yodo glicerina..

El doctor Albin presentó á la asamblea general 
científica del colegio de doctores do A iena-(Aus
tria) que tuvo lugar él 2-í. de octubre, un hombre 
que había padecido un Hygroma cysticus,- y que 
curó cornei auxilio de la yodo-glicerina: Este me
dicamento so preparó de -la manera siguiente: 

Moepurœ(yoâo)K^^-^^^^
: kaU (potasa caustica) 

Gylcerinidi^Vicevu^a:)... drach. duas.
El higroaia contaba ya tres meses y era de là 

magnitud do un huevo do pato. A los catorce dias 
do tralami.ento.cou esta preparación, su volumeñ 
había disminuido de la mitad, y pasados .otros ca
torce .dias, su df.sap3iriGiún fuúcoinpleta.
. Con tal motivo el doctor Eder espuso, quo cu su 
práctica habia. curado radicaímente con el propio re
medio los infartos del epidídimo resultantes de las 
gonorreas, asi como los bubones, sin que en este 
caso- tuviese lugar la supuración;,perq en cambio 
no habia obtenido resultado alguno favorable de este 
medio para combatir las exudaciones pseudo niem- 
braiiosas de la pleuresía.

MBoXET.

H'pofosfito de sosa.

El procedimiento que l.iémos elegido para prOén- 
rarnós ésta sal, és el siguiente; 27 dracmas de sOsa 
cáustica fueron disueltas en 39 onzas de agua des
tilada: la legia qUe. resultó de DDB., fue puesta en 
una cucúrbita á la acecion del fuego. Pronuncia
do el hervor, echamos en esta 24 dracmas de fós
foro, y se continuó la ebullición por espacio de 11 
horas, no cesando en todo ese tiempo el despren
dimiento del hidrógeno fosforado cón su llama y 
olor característicos, y procurando nosotros mante
ner cT primitivo nivel del líquido con repetidas 
adiciones de agua destilada hirviendo. Al dia si- 
guienté examinamos la disolución, y hallándola cóñ 
reacción fuertemente alcalina, sin embargo de con
tener todavía un botoneitó de fósforo, que pesaria 
como una dracma, añadimos 18 dracmas del mis-- 
mo, y colocamos otra vez la vasija en la hornilla. - 
Nos piuponiamos averiguar, entre otras cosas, si 
mediante este esceso de fósforo se conseguiría la 
compléta neutralización del álcali, y en esa idea 
prolongamos hasta las .5 de la tarde la ebullición 
que habia principiado á las 11 de la mañana: sus
pendimos, además, las adiciones de a^ua, alguna 
vez, para que mas concentrada la sosa obrase con 
mayor energía. Pero todo lo que hicimós en ese 
sentido füé infructuoso: y como por el.contrario 
observáramos que decrecía sucesivamente el dé¿7
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prendimiento de liidrógerío fosforado,'al paso que 
iba aúinehtalídó Ia combustion del fósforo libré' pro
yectado en todas direciones, en lo cual éreiihos.Vef 
Un indicio cierto dé que la, repleción tbeabá a su 
tbtminb; por eso separamos la' cucúrbita ‘dé la 
lumbre á la indicada hora dé la tarde, cuandó la di
solución enverdecía aun la tintura de'flor cfe'málÁ’a 
y rétenia una cantidad de fósforo ‘qué, 'según vimos 
despues, pesaba 17 dracmas. Estas dos circunstan
cias llariiarón vivamente nucirá atención, porque 
es verdaderamente notable que después dé 6 ho
ras dé'contacto en las condiciones mas favorables á 
la conihinación, rió sfe hubiesen disuelto mas que 
dos dracmas de fósforo en Una légia qué coriscryabi 
sU alcalinidad. ¿Sé habría, keasp, riéutralízadó, pro
longando por mas tiempo la dccion ’flél caior? No 
nos parece probable después ;dé lo, Visto, ¿éoino, 
puc.^, esplicaremos este, fenórhono? Nosotros^ nos 
danios razón 'de él con solo suponér que la Sosai 
motivo de la reacción áléhlina. Sé líállaba, én el h- 
«ptídó en estado de carbonato: y éntré los níUchos 
éjemplós que pódriatnos citar én éo'mprobacion dé 
co'mo'/se modifican Ids''arinidadés de aquella basé 
perla presencia del ácido' carbónico, nos limitare
mos á recordar a nuestros léc.tbrés la inmensa di
ferencia que los inas dé ellos' habrán notado én lá 
manera de obrar del azufre ó del yodo sobre los ál
calis fijos, según que estos sean cáusticos ó carbo- 
tados.

Llegada la operación á su segundo período, en 
tos términos y con las' circunstancias que hemos 
<lescrito, filtramos la legia y la evaporamos hasta 
sequedad. Recogítnos por este medio ó onzas, 2 
dracmas de matérfa salina, en da cual debía de én- 
contrarse el hípofosíiío y el carbonato’, junto con el 
fosfato que en el actq de la ebullición no. pudo íne- 
nos de producirse. Para eliminar estás dos salps es- 
trañas, se puso el todo en un matraz con 12 onzas 
«le alcool de 85° centésimales', se calentó hasta 
romper el hervor y luego que por reposo; se deposi
to la parte insoluble, decantamos el liquido claro- 
Este tratamiento so repitió dos veces; una con 12 
onzas de alcohol y qtra con 8; y las tres disoluciones 
mezcladas se concentraron, en aparato destilatorio 
hasta remanencia de una cuarta parle, de la cual 
«‘strajimos, el bipofoshto' seco, terminando la eva
poración en.,cápsula de porcelana. Resultaron 12 
1¡2 dracmas de esta sal, en grumitos cristalinos, al
go morena, inodora, desabor salado,muy delicues
cente, totalmente soluble, asi en agua: como en 
alcohol, con reacción neutra .sobre las Unturas azu-. 
les y con todos los demas caracteres que le corres
ponden en estado deisú mayor pureza. El Color éra 
«lebido al polvillo de carbón que procedente de 
otras hornillas se introdujo en la cápsula mientras 
se evaporaba la solución alcohólica: asi es que redi- 
solviendo la sal, filtrando y volviendo á evaporar, la 
recogimos blanquísima.

Hemos dicho que el tratamiento por el alcoliol 
tuvo por objeto disolver el hipofosfito con separa
tion de las otras sales quede acompañaban, y aca
bamos de ver que raque! ménstruo produjo real
mente. el efecto que apeteciamos. Falta ahora qué 
digamos dos palabras con referencia á la materia, 
que por ser ínsolnble y especificamente mas pesa- 
tía que la disolución alcohólica, so separó dé ella en 
forma de sedimento. Esta materia, seguír hemos 
visto, tiene un saber nr¡npso,con un dejo-amargo.

Situación y necesidades de las clases médicas es- 
pañolas.-Importancla y objeto del periodismo 
médico.

La medicina, corno todas las demas co-

ses disuelve completamente, en el agua /y enverdece 
fuertemente la tintura de malva, se disuelve tam
bién en el ácido nítricoj pero con viva efervescen
cia : la solución nítrica es descorapúesta: por el 
clocuro cálcido con precipitación abundante de-un 
polvo blanco que es muy soluWe en los .ácidos y 
précipitable por el amoniaco liquido.. ; Tales reac
ciones nos confirman'en la opinion, antes emitida, 
de que en la masa salina, que sujetamos á la ac
ción del alcohol, se encontraba el hipofosfito mez
clado con carbonato y fosfato. •

La solución def fosfore en la legia de sosa cáus
tica, podría tambien efectuar.se en matraz ó retorta, 
con la ventaja de que en este caso sería mdudable- 
miente menor la cantidad de fósforo consumido por 
el oxígeno de la atmósfera; -pero prescindiendo del 
riesgo que generalmenté trac consigo el uso del 
vidrio, á causa de su fragilidad, sobre todo cuando 
ha de .hervir el liquido muchas: horas, con adicio- 
nes repetidas, de nueva, agua, se espondria. el que 
procediese así á que una disminución de tempera
tura ó; de tensión interior, permitiera la entratki de 
aire ea la vasija, y que mezclado: este con el hidró
geno fosforado, tuviese-lugar la «tetonación y con 
ella la fractura del aparato y los demás .efectos con
siguientes. Para ¡evitaría perfbda de una corta can- 
tidadde fósforo, ño creemos: deba nadie esponerse 
á tan imninen tes-y trascenden talos, peligros,

El njismo hipofosfito de. sosa puede obtenersé 
descomponiendo la solución acuosa del de cal, por 
P®^ ^^Úéi. carbonato sódico, filtrando para separar, 
el cíU'bonato insoluble, y evaporando hasta la seque
dad-pi diquido después de filtrado. Este^anétodo es 
el que generalmente se: sigue, porque á decir la 
verdad, dificihnente podría- escogitarse otro mas 
^'é^é y espedito, cuando se tiene preparada de an
temano -la sal de cal, como suele suceder.. Siu era- 
hargo, .tan sencilla, como parecé la operación á pri
mera vista, no deja de ofrecer alguna dificultad 
si:ebpreducto ha de resilitur en aestado de pureza.’ 
Para esto es indispensable que las dos sales actuan
tes se destruyan por completo, en términos que 
«¡nguna de estas quede escedente en el líquido; y 
este es el punto de neptralizacion perfecta que po- 
quisimas voces logrará acertar el que no esté muy 
versado en esta, clase do. manipulaciones. .Nosotros 
no hemos practicado el procedimiento, ..pero en 
cambio hemos ensayado varias, muestras del. hipo- 
tosfito sódico que circula en el comercio; y, pode- 
mós asegurar, én confirmación dé nuestro ,aserto, 
QJ^é J^s uias de ellas nos han ófrecido. reacción aL 
(xilina debida al carbonato de sosa, y que -en una, 
por el co'ntrarió , hemos reconocido la cal,, que. sé 
hállária probablomenté en estado.de hipofosfito.

Éstas son, en suma, las observaciones que. rue- 
gan-á "V., señor director, se sirva insertar en su 
apreciable periódico, sus atentos servidores Q. S. 
.M. B., J. M. Diaz Ron. J. Moreno. F. Casares.— M. 
.Albareda.—S. Barrenengoa—F. González.

(Restaurador Farmacéutico.)
L Casana.

SECCION P80FESI0NAL,

1 sa é insliluciones de España, ha atravesa
do largos años de iníbrliinio, y comienza 
a entrar hoy en ana nireva senda, qae lle
va el sello de la prospérídad.

En efecto, hace mucho tiempo que dor- 
mia nuestra patria sobre sus antiguos 
laureles, y qué se cuidaba tan poco" de los 
adelantos humanos, que desde el primer 
rango entre fas naciones llegó á hallarse 
en el último, pérdiendo su sabiduría, sR 
fuerza, su riqueza y hasta la pureza de su 
idioma, el cual, como se sabe, es siempré 
el medidor de la civilización de un pue
blo.

Tras este negró periodo, que ha sido 
papa nuestra nación Íó que la edad media 
para todas, comenzó á agitarse entre no
sotros el espíritu de la sabiduría' A la vi
vificadora influencia de este ser mistefiOso 
empezó nuestra patria ¿V despertar de .su 
antiguo tétargó; entreabrió sus adoyinidos 

y si en los primeros .momentos, pudo 
ofenderla el claro sol que flumíria a la 
Emopa moderna, no es’nieños cierlo qué 
aquella perezosa é incOmptéla mirada ha
bía he^cho nacer el deseo dé vér v de, sa
ber. España esleudió entonces sus enlu- 
^■^^^^Í^o^ miembros, reunió Sus Tecuérdos, 
y vio que se había dormido poderosa, feliz’,.

A ^^^^^ y ,qhe désperiaba pobre, 
debd, olvidada, é ignorante. Entonces 
nuestra patria sé puso en pié y brilló vi
vida sabré su frente la llama deí génio de 

! íJuarle, Cisneros, Valles, Cervantes, Juan 
de Juanes...

Pocos años .han trascurrido desde que 
ocurrió fan grande hecho en nuestro país, 
v ya se palpan los resultados. La.s ciencias 
las arles, la industria, el comercio, todo, 
L? . P’.^gí esa á pasosdé gigante. Se Crean 
diai lamente .nuevas,escuelas, nuevas profe
siones útiles; él Comercio de libros aumen
ta lodos los días de una manera fabulo'sa; 
apenas hay alumno que no sepa uno. ó dos 
idiomas eslrangeros, que no lea las obras 
que lee su maestro, que nose halle en apUlud 
fl^ juzgar ciertas reputaciones. Los cóno- 
cimienlos de física, de química, de mecá
nicas, de malemálicas, se popularizan ca
da día mas; los exámenes preparatorios, 
para ingresar en determinadas carreras, 
han tenido que hacerse de tal modo eslen- 
sos y rigurosos, que un joven de los apro
bados en ellos sabe lo que hubiera bastado 
hace veinte anos para constituir una re
putación. Las obras públicas, caminos, 
canales, puertos, ferro-carriles, faros, se 
suceden y aglomeran unas á otras dé' un 
modo increíble; las fabricaciones, las 
manufacturas se estiénden, se arraigan.En 
suma; nuestra naciente civilización avan
za, y nuestro pais camina deprisa hacía 
el lugar que debe ocupar en el gran con
greso de las naciones. '

Y en medio de tanto adelanto ¿que es 
de la medicina? Vamos á decirlo'.

La medicina española ha dormido tam
bién tras .siglos; en este largo plazo solo
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lenguage castellano, favorecieron en cam
bio la difusión de la ciencia, con lo cual 
contribuyeron, no poco, á que el adelanto 
uese mucho mas rápido.

La masa general del pueblo empezaba 
á recibir, tambien, algunos de los rayos de 
uz que empezaba á verter sobre nuestra 
latría el sol tie la moderna civilización; 
mido lo cual á la buena educacion cientí- 
Ica que presentaban ya muchos jovenes 
)rofesores y no pocos de los antiguos, hizo 
írecer el prestijio de la ciencia y de la 
jrofesion, mejorando notablemente la si- 
uacion de los profesores.

Estos buenos resultados, forzosamente 
enlos como lo es siempre la propagación 
le la ilustración en las grandes masase 
mbieran sido más rápidos y generales, si 
a ignorancia del pueblo no hubiera csla- 
1o ayudada,: para daño de la clase módica, 
wr la escasa instrucción de muchos de los 
irofesOrcs , los cuales no podían conocer 
ampoco el valor de la ciencia que apenas po

seían. Hubieran sidoy serian también mas 
rápidos y generales estos buenos resulta
dos, si no hubiera existido la division de 
categorías profesionales, ó sí existiendo se 
hubiera hecho desaparecer en los años 
Ipansdiirridos, mediante un medio elicaz y 
cspedilo, que no es olro que un gran exa
men de reválida, y un plazo bastante para 
que los profesores llamados puros bubie^r 
ran podido estudiar lo necesario para as
pirar á un título mas elevado. Do esta 
manera los profesores puros hubieran gas
tado los años en el estudio, en vez de in- 
verlirlos, por necesidad, en pensar en el 
modo de no morir de hambre; circunstan
cia que ha perpetuado el malestar de la 
clase, las causas de su desprestigio, la des
gracia de un gran número de profesores, 
y que si continúa como hasta aquí, ha de 
producir males mayores, neutralizando,las 
ventajas antes ménciónadás. Esta es la 
razón porque defendemos la nivelación es
tablecida del modo ya dicho, que es el 
único posible á nuestros ojos.

Pero la ígnoráncía del pueblo es gran
de aun; no podémos fiarle complclamentc 
la guarda de nuestros intereses y la me
dición de nuestro valer; por esto necesi
tamos leyes protectoras que nOs pongan á 
cubierto del caciquismo, por eso necesita
mos una buena ley de arreglo de partidos 
Ó sanidad civil, y*una asociación de pro
tección mútua para los casos, desgracia
damente tan frecuentes, e,n que tenga que 
elegir un profesor entre su dignidad ó la 
miseria, '

Ahora bien: difundir la ciencia y con
tribuir por lodos los medios posibles al 
prestigió y defensa de los intereses de las 
clases médicas; he aqui el objeto de la 
pi'ensa médica.

Para lograr este resultado hemos dado y 
damos á la parte científica de nuestro pe
riódico la mayor predilección posible, 
convencidos, copra lo pslanras, de .qué la

alguna qi. otra rara ¡ndividualidad lia 
conseguido un modesto lugar en la 
historia de la 4 'ia. Durante este tiempo 
se desorganizo he tal modo la enseñanza 
de la sublima é imporlisima ciencia de la 
salud, que pasaban á llamarse profesores 
muchos que apenas Ionian las nociones 
mas indispensables para el ejercicio de 
tan diücil como alto ministerio. Esto 
unido a la ignorancia en ¡que yacía la 
gran masa del: pueblo, dió por resulta
do el desprestigio de la ciencia y de la 
préfésion, originándose de aquila falla de 
estímulo para el estudio y aun las penali- 
dados materiales, pues que los pueblos 
daban á entenaer en lodos sus actos la 
ninguna .consideración que concodian á la 
ciebcia. Y coiiio lauto para el bien como 
para el mal so formen siempre círculos 
viciosos, ’resultaba que despreciados y mal 
y retribuidos, los profesores no podían de- 
dicar^é grandemonle al estudio, lo cual 
aumenlába los efectos propios de la ignO' 
rancia,de las masas.

Desde el principio de la que llamaremos 
época de réslauracion, empezó á esperi- 
inenlarse en la medicina española el mis
mo moVimienlo progresivo que se obser
vaba en lodo lo demas que consliluye al 
país; por que las naciones son como los 
individuos, como todos los seres, que nin
guna función decae en ellos sin que se 
resientan las demas, asi como ninguna se 
ejerce cual debe, sin que influya favora- 
blemenle en las restantes, y lodo oslo con 
mas ó menos intensidad, según la impor
tancia de la función ó funciones primera
mente movidas.

Así, pues, los módioos españoles eo-» 
menzaron, á esperimentar mas viva neoe- 
.sidad de Ínstruirse; nacieron ¡os primeros 
ensayos de publicaciones periódicas médi
cas,"y nació con ellas el sentimiento do 
asoci.acion y mutua ayuda. El órden de 
los,estudios se modificó favorablemenle; 
se echaron los cimientos de esa instrucción 
onciplopédica preparatoria, lan combalida 
como,útil,; se dió á la enseñanza de la me- 
dicina toda la amplitud indispensable; y 
como á la par se respiraba por lodos y por 
todas parles el espirilu de la época,.co
menzaron los jóvenes á desear la lectura 
de las obras de los hombres ilustres que 
habían impulsado á la ciencia hacia sus 
últimos adelantos, cuyo estudio inclinó a 
«le los idiomas eslrangeros, pues que sien
do pstr.apgeros tambien estos grandes 
hombres, pecesario era conocer su idioma 
para esludiarlos.

Y para que la comparación que hemos 
hecho entre esta época y la del renaci- 
piienío, ó renovación, sea mas exacUi, na
ció tambieniel espíritu eruditoj el deseo de 
verter á nuestro idioma todasaquéllas obras 
eminenles queso habían publicado en oiros 
países* durante nuestro ^ueño, y aparecie
ron jos, rail y mil traductores de nuestros 
ÿ^S, quo si hicieron, en general, daño a 

clase que tiene buenas publicaciones cien
tíficas, se haya muy en el camino de su 
bienestar. ■

Por otra parle, nos hemos propuesto 
mantener la unidad y la confraternidad de 
los profesores, pues,, que este es uno 
de los mejores modos de merecer y lograr 
del gobierno las leyes y reglamentos mas 
favorables á la profusion y á la ciencia. 
Para la discusión y esclarecimiento de estas 
leyes, así como para la difusión de los ade
lantos cienlilicos en España, ponemos 
nuestro periódico á disposición de lodos 
nuestros comprofesores.

También nos hemos propuesto combatir 
el hivorilismo y la ilegalidad, tan arraiga
dos en nuestra patria, por que nos parece 
que s.igniendo este camino honramos á la 
profesión y á la ciencia, en cuyo beneficio 
empleamos nuestras fuerzas.

Xhigstros deseos y nuestra volunlad son 
firmes; (luehi clase médica siga prestan^ 
dones, como hasta aqui, su fuerte apoyo 
y lograremos el triunfo de nuestras legí
timas aspiraciones; el progreso científico 
y la independencia profesional,

E .Sánchez y Rl-biq.

CRONICA.

indicé, eon el presente número repartîmes 
el Índico tie las inaterias contenidas en el tomo 
segundo de La EsvaSa miídica.

Creemos que nuestros lectores hallarán’en este 
largo catálogo, la mejor prueba do nuestros hucr: 
nos deseos y do nuestros esfuerzos en fayor de la 
clase y la medicina española.

La Iberia. Nos tomamos la libertad de reco
mendar á nuestros lectores el antiguo y conocido 
periódico político La Iberia, cuyo prospecto pa
ra 1838 habrán recibido con Lt EspaSa méwca 
tic 23 del mes anterior. Dicha publicación se ha 
hecho apreciable por lo instructivo y ameno de sus 
escritos; la pureza de su intención, la constancia' 
con que ha llenado la misión civilizadora de la 
prensa, y la predilección con que ha atenditlo 
siempre á los intereses de la clase médica. Coníia- 
mos en que nuestros lectores lijarán su atención 
en tan digno periódico.

Fenómeno curioso. La Gaceta médica de Lisc 
boa dice que la fiebre amarilla, que tan horribles 
estragos ha hecho en aquella ciudad, ha respeta
do á todas las personas que ocupaban habitaciones 
alumbradas por gás.

Obra reciente. El entendido químico Sr. Ca
sares, catedrático de la Universidad dé Santiago, 
acaba de publicar una obra de Quimica general, 
que al decir de quienes la han examinado, cofre.sr 
pondo á la buena reputación de su autor. La ve- 
remos y nos ocuparemos de ella.

Editor y director, D. E. Sánchez y Rumo.

ádrill 1837.—imp. de Manuel Alvarez, Espadad'
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